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Acción Católica Argentina

Equipo Nacional de Formación

Celebración de Pentecostés 

 Fiesta del Espíritu Santo
PARA LAS AREAS DE JOVENES Y ADULTOS

¿Por qué proponemos este tema?

La celebración que proponemos tiene por finalidad vincular la festividad de la llegada del Espíritu Santo con la vida diaria de cada uno de nosotros, al tiempo que procura reforzar los lazos interpersonales hacia dentro de el/los grupo/s en la parroquia, y entre el grupo y los integrantes de otras áreas.

La fiesta del Espíritu Santo es una gran fiesta, que cierra el tiempo de Pascua. Celebramos en ella la venida del Espíritu sobre nosotros, recordando aquel pasaje de los Hechos de los Apóstoles donde los discípulos reunidos en el Cenáculo, recibieron la fuerza y el impulso para la misión.

PARA JÓVENES, PREJUVENILES Y JUVENILES
Meta: Reconocer la acción del Espíritu Santo en nosotros.

Valor: La vida en comunidad y comunión.

Contenidos:

· El Espíritu Santo en mi vida.

· Los dones que el Espíritu derrama sobre mí.

· La confirmación.
· Nuestro servicio: la proyección evangelizadora del grupo.
Signo: El viento / el aire

Conversando con el delegado:

La celebración que presentamos esta pensada para un grupo medio de personas, de manera tal que si tu grupo de Prejuveniles es pequeño, te sugerimos realizarlo con otro grupo de prejus de la parroquia (o de alguna parroquia vecina, como oportunidad para conocerse mutuamente) o invitando a chicos de otros grupos de la parroquia.

Previamente a la celebración, debes pedirle a un mayor, un adulto, un juvenil (y un delegado, y un seminarista, en cuanto sea posible) que participen de la misma, donde harán una oración-testimonio, de la forma en que se ejemplifica en el desarrollo del tema.
El tiempo variará de acuerdo a la cantidad de prejus que participen de la convocatoria. Estimamos 20 minutos para la primer parte (lectura, oraciones testimoniales, silencio de reflexión), 15 minutos para la segunda parte (reflexión orientada con preguntas, y anuncio de los dones) y 30 minutos para la parte final (evangelio, reflexión, bendición personal y oración conclusiva) o sea que en una hora veinte minutos deberías terminar con la celebración.

Tené en cuenta que deberías tener preparadas las lenguas de fuego con el nombre del preju y un don en el reverso. (En la parte de documentos tenés un ejemplo de la lengua de fuego)

Bibliografía

( Celebraciones de la Comunidad. Casiano Floriestán.

( Colección Tiempos litúrgicos. Acción Católica Argentina 1999/2000/2001/2002
Recursos a utilizar
· Lenguas de fuego en cartón.

Evaluación del Delegado/ a

· ¿Cuál fue el clima que reinó en la celebración?

· La parte en que cada preju pedía que se envíe el Espíritu sobre uno de sus compañeros: ¿fue ordenada, o algo engorroso?

· ¿Se escuchó con respeto a los militantes de otras secciones mientras hablaban?
DESARROLLO 

1- Momento

En procesión, cantando alguna canción sobre el Espíritu Santo propia de la comunidad, cerca de la puerta de entrada, donde pasan los prejus para ir hacia los bancos del templo (o salón, en su defecto) de a uno, podría haber un ventilador – a pesar de hacer frío, solo es para cuando pasan- encendido que da viento a las personas que ingresan (que no sea ruidoso, para no distraer a los que participen de la celebración.

A Medida que van ingresando, se les entrega a cada uno de los prejus una tarjetita con forma de las llamas de fuego clásicas de Pentecostés, estas tarjetas de un lado tendrán escrito uno de los dones del Espíritu Santo, y del otro, el nombre de algún otro chico de los grupos de prejus.

Pasa uno de los prejus y lee:

LA CREACION DEL HOMBRE. génesis 2,7-8 

Acto seguido, un adulto, un miembro de consejo, un mayor, y un juvenil (también, si puede ser, un seminarista, y un sacerdote) hacen una oración – testimonio, donde agradecen a Dios por haber soplado en sus vidas, contando en que momento de sus vidas lo sintieron. 

(POR EJEMPLO: Señor, te doy gracias porque soplaste en mi vida en mi juventud, haciéndome acercar a vos, a través de mi amigo Carlos que me acercó a la iglesia. Señor, te doy gracias por haberme dado un soplo de vida con el nacimiento de mi hijita)

Luego, se invita a que en silencio cada preju de gracias, mirando al Santísimo por la forma en que Dios sopló en su vida.

Otro preju lee: Salmo 107 (106) 25-29

Otro preju, con vos pausada, repite en vos fuerte las siguientes preguntas, de forma de orientar la reflexión, mientras se escucha una música suave ( pueden proyectarse fotos relacionadas con las preguntas) 

· ¿En que oportunidades sentí que vientos fuertes en la vida me molestaban y me hacían difícil la vida?

· En el colegio… ¿siento a veces que voy contra el viento? ¿En quien pongo mi confianza para avanzar?

· ¿ Soy una brisa de paz para mi familia, o más bien parezco un huracán cuando me enojo?

· ¿Vivo una vida a toda velocidad todo el tiempo, o también sé hacerme un lugar para encontrarme con Dios que me espera siempre?

· ¿Dejo que el Espíritu Santo actúe en mi con sus dones, para animar a mis amigos e iluminarlos con mi mirada cristiana?

· ¿Siento a mi cuerpo como templo del Espíritu Santo, lo respeto, agradeciendo a Dios el soplo de vida que me dio al formarlo?

El preju que leyó la primer lectura, hace el anuncio de los siete dones, pidiendo a Dios que los envíe a los allí reunidos:

Ahora que hemos reflexionado sobre la presencia del Espíritu Santo en nuestras vidas, pidamos a Dios que nos lo envíe para poder ser fieles a su llamado.

· Envíanos Jesús el don de la ciencia, a fin de acercarnos a vos a través de nuestros conocimientos y que en todo lo que vayamos incorporando a nuestro saber podamos ver tu mano creadora, para alabanza de Dios.

· Envíanos Señor el don de la Sabiduría, para que tengamos la oportunidad de juzgar correctamente las cosas que nos pasan en nuestra vida, para tomar las decisiones correctas y llevar una vida como vos nos pedís.

· Envíanos Padre el don de la piedad, para reconocer en nuestros amigos, familias, conocidos, a verdaderos hermanos en Jesús y tratarlos con todo el cariño con el que nos gustaría que nos tratasen a nosotros.

· Envíanos Dios el don de la fortaleza, para soportar las veces que estamos tentados a obrar mal, vencer nuestros momentos difíciles y tener el valor para vivir nuestra vida santamente.

· Envíanos Espíritu Santo el don del temor de Dios para que tengamos miedo de ofender a Dios por el pecado, y queramos siempre serles fieles, en nuestra vida de oración, y de comunidad.

· Envíanos Jesús el don de Consejo, para saber orientar a nuestros amigos por el camino del bien e iluminarlos con tu luz.

· Envíanos Jesús el don del entendimiento para comprender las cosas que quiero cambiar, aceptar las que no puedo hacerlo, y decidirme aquellas que sí.

2- Momento: proclamación de la Palabra y gesto

El delegado, proclama el evangelio: Jesús deja su Espíritu a los apóstoles: Juan 20, 21-22

Luego de un momento de meditación (o una pequeña homilía, o comentario breve), el delegado invita a pasar a uno de los prejus, quien leerá el nombre escrito en su lengua de fuego (de otro preju) y lo invitará a pasar, a su lado, quien se aproxima al primer preju, y este pide la bendición al segundo, mientras le dice algo por ejemplo:


“ Que Dios sople en tu vida, dándote fuerza para seguir en tus estudios y ser un buen discípulo suyo” o “que Dios sople en tu vida, llenándola de muchos amigos que te acompañen siempre”… etc –de acuerdo a la realidad de cada grupo, y de cada preju que pasa-


Luego que cada preju dice su deseo al otro preju, sopla despacio sobre la frente del segundo preju, quien le da un beso, se para, y lee el nombre de su lengua de fuego, repitiéndose todo hasta que pase el último preju.

3- Momento: Cierre de la celebración
Antes de finalizar, el delegado, o un seminarista realiza una oración conclusiva, como esta u otra mejor:


Señor Jesús, que soplaste sobre los discípulos dándoles tu Santo Espíritu de vida, para animarlos en la tarea evangelizadora, te pedimos que también lo vuelvas a hacer sobre cada uno de nosotros para que, fortalecidos por sus dones, podamos saber elegir cada paso que demos en nuestra en nuestra vida para nuestro bien, el de nuestros seres queridos, y toda la sociedad. Te lo pedimos por Cristo…
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Hoja de Actividades

Modelo de llama o lengua de fuego para realizar las tarjetas.
PARA JÓVENES MAYORES: RECIBIMOS EL SOPLO DE VIDA

Celebración A de Pentecostés

META:

· Hacernos dóciles a la acción del Espíritu, para que él nos revele la voluntad del Padre y anime nuestro proyecto de vida

· Alegrarnos por la venida del Espíritu Santo celebrando sus dones y valorando los frutos del Espíritu en medio de la comunidad.

VALOR: Los dones y los frutos

SIGNO: El agua

CONTENIDOS: 

· El Espíritu Santo en mi vida.

· Los dones y frutos del Espíritu Santo

· La confirmación

· La fuerza del Espíritu en nosotros

1) Bienvenida.

2) Primer momento: (ver)

Generar un clima de espera, acentuando el sentido de espera atenta 

Reconocer, desde los dones del Espíritu, las necesidades de nuestros ambientes y rezar por ellos.

3) Segundo momento: (juzgar)

Reconocer que nos impide, personal y socialmente, escuchar y acoger al Señor y predisponernos a recibir su llamado, a convertirnos permanentemente para dar frutos en su amor. 

4) Tercer momento: (actuar)


a) Renovar nuestra Fe y compromiso apostólico.


b) Salir a iluminar 

1- En este primer momento se recibe a los jóvenes y se les entrega el material necesario para la Vigilia, cancioneros, tarjetas para la división en grupos, etc.

 Es un momento para animar en el espíritu de Pentecostés, realizar alguna dinámica de integración y presentación, ensayar cantos, etc.

2- Recursos: láminas, fogón, Cirio Pascual, papel afiche, fibrones, ramitas secas para los distintos grupos.- 

Ambientación
Si es posible, este primer momento debería realizarse al aire libre, en un lugar con luz tenue. Colocar laminas y carteles alusivos. Pueden proyectarse diapositivas que favorezcan el clima de la Vigilia.

En medio de los participantes hay un fogón listo para ser encendido.

Ubicar el Cirio Pascual encendido en un lugar destacado.

Actividad

Animador: Vamos a continuar la tradición de la Iglesia, esta tradición de estar unidos por un mismo espíritu, un mismo Señor, una misma Fe. Al igual que los discípulos de Jesús, que esperaban unidos la venida del Espíritu Santo “reunidos en un mismo lugar”(Hch. 2,1) y “perseverando en la oración con un mismo espíritu”(Hch. 1,14), hoy, en esta noche santa, reunidos como comunidad joven, esperamos la venida del Espíritu Santo: Espíritu prometido por Jesús, Espíritu que nos da vida nueva, nos confirma en la fe , la esperanza y el amor, en el seguimiento de Jesús, Nuestro Salvador. Y esperamos con la Esperanza y la Alegría encendida porque tenemos la certeza de que Dios ha cumplido y cumple su Promesa, derramando en la comunidad sus dones.

Desarrollo

a- Se divide a los participantes en grupos y se le da a cada uno de los grupos un tema para trabajar: el país, el barrio, el colegio/facultad, las plazas y esquinas, los lugares de trabajo, los lugares de diversión, la comunidad parroquial, la diócesis.

b- En un afiche anotan Las características más relevantes del ambiente que les toco. 

Reconocer los regalos de Dios para estos ambientes.

¿Cuáles son las necesidades que tienen?

¿Cómo iluminaríamos esas realidades?¿Qué dones queremos pedirle a Dios?

C-En plenario, cada grupo comparte aquellas cosas que quiere pedirle esta noche a Dios para que ilumine los ambientes en los cuales vivimos. A medida que lo hacen toman una ramita seca, la encienden desde el Cirio Pascual y alimentan con ella el fogón.

d-Una vez que todos participaron, se cierra este momento con un canto, rezando “Señor, haz que tu Espíritu venga sobre nosotros y derrame sus dones para bien de la comunidad y del mundo entero”.

3- Recursos: Copias del texto bíblico.

Ambientación: Se puede desplazar a los participantes hacia otro salón o en el mismo lugar, alrededor de la fogata, ambientándolo con laminas que acentúen el signo del agua, del bautismo, del paso de la muerte a la vida, de la esclavitud a la libertad, de la oscuridad a la luz, signos de conversión.

Actividad

Animador: Jesús le dice a Nicodemo, quien lo busca de noche, que hay que nacer de nuevo, nacer del agua y del espíritu. Jesús es esa agua y ese espíritu. Hay que sumergirse en Él para nacer, para que se convierta nuestro corazón. Por otra parte, la Iglesia, tiene en Pentecostés su bautismo en el Espíritu Santo, que la impulsa a dar testimonio de Jesucristo.

Esta noche es propicia para renovar nuestro compromiso, para dejarnos purificar en el amor de Dios, para aceptar su gracia.

Desarrollo

a- Se proclama Lc. 3,4-18 (sugerimos realizarla con tres lectores, relator, Juan Bautista, otros personajes)

b- En este momento vamos a reflexionar en forma personal, puede ser guiado por quienes proclamaron la lectura en el momento anterior.

Relator: El Evangelio que escuchamos nos invita a la conversión. La lectura nos dice que eran muchas y variadas las personas que se acercaban a Juan el Bautista, igual como ocurre esta noche. Y todas querían preguntarle al profeta: ¿qué tenemos que hacer para entrar en el Reino de Dios?. Juan les responde desde la situación de cada uno y los exhorta, les advierte los desafía. Las respuestas de Juan Bautista, nos desafían también hoy. Preguntemos nosotros también a Juan: ¿qué tenemos que hacer para entrar en el Reino de Dios?

Se deja tiempo para la reflexión y la oración.

Voz de “Juan Bautista”: Prepara tu vida, allana lo que obstaculiza la llegada del Señor. Telo digo hoy en esta noche que esperamos la venida del espíritu. Pregúntate por lo que vivís hoy, qué estás buscando. Con sinceridad reconoce los obstáculos que hay en tu vida y en la sociedad que te impiden escuchar y recibir al Señor. Reconocé lo que está “torcido y oscuro”...

Se deja tiempo para la reflexión y la oración.

Voz de “Juan Bautista”: Te anuncio a Jesucristo, buena noticia, quien quiere salvar tu vida, quien puede darle sentido y dirección. Te anuncio a quien viene de parte de Dios, tu Padre para darte vida nueva, abundante, eterna. Te lo anuncio y te invito a recibirlo en tu vida. Para esto déjate limpiar, sumergite en su agua pura y limpia, recordá tu bautismo...

Se deja tiempo para la reflexión y la oración.

Relator: Escuchá el Evangelio y desde él responde: ¿en que situación estás?¿qué crees que debés hacer para recibir al Señor, el don de su Espíritu?¿qué bienes necesitas compartir?¿quiénes son las personas que tenes cerca, con quienes tenes que “compartir tu túnica” o “darle de comer”?

Se deja tiempo para la reflexión y la oración.

¿Con quiénes tenes que ser mas justo en el trato?¿Te valorás por lo que sos o vivís exigiéndote sin reconocer tus dones? Y a los demás ¿sos capaz de reconocer y valorar sus virtudes o te la pasás criticándolos?

Se deja tiempo para la reflexión y la oración.

¿Qué tenés que cambiar para vivir realmente en la verdad y en el amor?¿A qué te llama el Señor en esta noche?

Se deja tiempo para la reflexión y la oración.

c- Luego del momento personal, se invita a que se agrupen y compartan intentando actualizar la lectura: ¿Cuáles serian hoy los grupos que se acercarían a Juan?¿qué respuesta les daría? Se pueden repartir grupos sociales diversos a cada grupo: qué le diría Juan a los políticos?, a los famosos, a los padres de familia, a los jóvenes, a los adolescentes, a los que viven en nuestro barrio, pueblo, ciudad, etc.

4- Recursos: Carteles con imágenes que muestren situaciones de pecado, injusticia egoísmo, etc., velas para cada participante. Un afiche con el dibujo de un corazón de piedra y otro con un corazón de carne por grupo, fibrones, vasijas con agua para cada grupo.

Actividad: Luego de finalizado el trabajo en los grupos se dirigen en procesión hacia el templo. Se canta un canto apropiado y todos caminan atrás del Cirio Pascual. En la procesión se hacen paradas, en cada una de ellas se lee una “renuncia” y cuando todos responden, se rompe el cartel que tiene una situación de pecado referido a esa renuncia.

Animador: Somos una comunidad que quiere vivir al estilo de Jesús y, movidos por su espíritu, amar y servir a nuestros hermanos. Por ello, todos juntos vamos a proclamar nuestra fe y nuestro deseo de renunciar a lo que nos impide ser fieles testigos del amor de Dios; vamos a hacer manifestación publica de nuestra adhesión a Jesús y a su iglesia, para comprometernos a hacer realidad el Reino y su Justicia, para vivir conforme a la invitación de Jesús de amar al prójimo como Él nos amó y de entregar, en todo, nuestra vida. Y para que todo esto sea posible:

-¿Están dispuestos a renunciar al pecado que se manifiesta en el egoísmo, la mentira, la envidia, la venganza?


Sí, estamos dispuestos.

-¿Están dispuestos a renunciar al pecado que se manifiesta también en la búsqueda del placer por el placer sin importar los otros, en la búsqueda de la comodidad, en el consumismo desenfrenado?


Sí, estamos dispuestos.

-¿Están dispuestos a perdonar cuando los traten mal, a amar, incluso, a los que no los quieren bien, a ayudar a los que necesiten, aunque no sean sus amigos?


Sí, estamos dispuestos.

-¿Están dispuestos a dejar de buscar, ante todo, los propios intereses y poner en el corazón y en la vida, el corazón y la vida de los hermanos?


Sí, estamos dispuestos.

*Cuando todos están ubicados dentro del templo se realiza la proclamación de nuestra fe, después de cada “Sí, creo” se van encendiendo las velas.

-¿Creen que Dios es un Padre bueno que nos ama y nos ha creado por amor?¿Creen que todo el mundo está en sus manos, de Él salió y a Él se dirige?


Sí, creemos.

-¿Creen en Jesús, Hijo del Padre y hermano nuestro, que nació de Maria Virgen y que pasó por este mundo haciendo el bien y entregó su vida para darnos vida en abundancia?


Sí, creemos.

-¿Creen que Dios lo Resucitó y está con nosotros hasta el fin de los tiempos animando nuestra fe con el Espíritu Santo?


Sí, creemos.

-¿Creen que el Espíritu Santo continúa actuando en los hombres y mujeres que se comprometen en la construcción del Reino?


Sí, creemos.

-¿Creen en la Iglesia que busca hacer camino de seguimiento a Jesús y nos da la vida de comunidad, dándonos la fe e incorporándonos al pueblo de Dios a través de una comunidad concreta y real?¿Creen que estamos llamados a ser constructores de la Iglesia por nuestra condición de bautizados para gloria de Dios y de los hombres?


Sí, creemos.

-¿Creen que algún día nos encontraremos en la fiesta que no tiene fin, celebrando el banquete de Reino junto a Dios Padre y los Santos?


Sí, creemos.

-Ésta es nuestra fe, ésta es nuestra esperanza y alegría, la cual proclamamos por la gracia del Espíritu que vive en nosotros. Creemos en ella, creemos que está presente en nuestra comunidad e Iglesia y por ello somos enviados a proclamar que el Espíritu de Dios está en medio nuestro.

*En grupos leen Ez.36, 25-28(puede proclamarse desde un lugar central y que después la trabajen en los grupos)


-Se los invita a reflexionar y anotar en el afiche con el corazón de piedra: ¿qué actitudes son propias de un corazón de piedra?


-Luego de haber dado el tiempo suficiente para el trabajo en grupo:

Animador: Al igual que los que desean con humildad y verdad recibir el don de Dios en sus vidas, y que desean ser bautizados en el Espíritu Santo: le pediremos al Señor que se cumpla su palabra en nosotros, que derrame “agua pura para limpiarnos de nuestros pecados”, para que nos convierta el corazón de piedra en uno de carne, para que podamos caminar por sus senderos de paz y de justicia, de perdón y misericordia; para que nos sintamos y vivamos como hijos e hijas de Dios.

Gesto: Uno de los miembros toma la vasija, se moja la mano y haciendo una cruz en la frente de quien tiene a su lado le dice: “Que el Señor te dé siempre un corazón de carne”. Quien recibe el gesto realiza lo mismo con quien tiene a su lado y así hasta que termina la ronda. Cuando se completó la rueda, juntos tomados de la mano rezan el Padrenuestro, pidiéndole que se cumpla lo que pedimos y así nos preparemos a recibir el Espíritu de la Promesa.


Se le entrega a cada grupo el afiche con el corazón de carne y se le pide que anoten aquellas actitudes que son propias de un corazón de carne y que ellos quieren esta noche pedirle al Espíritu Santo que les dé fuerzas para vivirlas.

*En este momento se hacen peticiones espontáneamente pidiendo que el Espíritu Santo descienda sobre nosotros y se responde a cada una de ellas “Ven Espíritu Santo”

*Terminamos cantando.

La propuesta es terminar saliendo a “iluminar” a nuestro barrio, nuestro pueblo: con un gesto solidario, haciendo una procesión de antorchas por las calles anunciando nuestro compromiso.

Yendo a visitar otro pueblo, o las casas mas alejadas o con algún otro compromiso, que no se realice esa misma noche, pero sí en un tiempo muy cercano.

Celebración B de Pentecostés

META:

· Hacernos dóciles a la acción del Espíritu, para que él nos revele la voluntad del Padre y nos anime a cumplirla.

· Alegrarnos por la venida del Espíritu santo celebrando sus dones en medio de la comunidad.

VALOR: Los dones

SIGNO: El agua

CONTENIDOS: 

· El Espíritu Santo en mi vida.

· Los dones y frutos del Espíritu Santo

· La confirmación

· La fuerza del Espíritu en nosotros

Conversando con el delegado/a

La alegría de la Pascua, tiene como momento culmine la venida del Espíritu Santo, fuerza maravillosa que nos hace Iglesia, Amor de Dios que nos lanza a comunicarle al mundo la Buena Noticia de Salvación. Por eso esta celebración es de gran importancia en la vida de la Iglesia y entre nosotros miembros de la acción Católica, llamados a evangelizar con nuestro testimonio, palabra y obras.

Pentecostés es la fiesta de los testigos de Cristo, que llenos del Espíritu y sus dones, recorren el mundo de sus ambientes siendo anunciadores de la Buena Nueva de Cristo Jesús, nuestro amigo.

Esta Celebración en una celebración esencialmente comunitaria, por eso invitamos a compartirla con las demás secciones de jóvenes, con los grupos juveniles y de otros movimientos que estén presentes en tu comunidad parroquial, abierta a los jóvenes que participan en la misa y que bien en el barrio.

Podrá realizarse como Vigilia o si no es posible por razones de distancia, horario u otra razón de conveniencia a lo largo de la tarde.

Deberá organizarse con tiempo, ya que la propuesta es que la misma cierre con un gesto solidario y de anuncio en distintas situaciones que pueden existir en la comunidad.

Ejemplos:

· Visitar a las familias que atiende Caritas.

· Noche solidaria en la calle, estaciones, plazas.

· Visita a hogares de ancianos, hospitales, cárceles, centros de personas con discapacidad.

· Arreglo de viviendas precarias.

· Limpieza de zonas descuidadas.

· Visita a personas solas.

Estas visitas deben ser previamente preparadas, para lo cual será bueno dedicar un tiempo en los encuentros semanales previos, luego de la actividad central para organizar e ir preparando el corazón e invitando a la comunidad a preparase para esta celebración.

Desarrollo


1° Momento

Recibimos a los jóvenes que van llegando en el templo o en el lugar previsto para el encuentro. Este momento también puede desarrollarse en el patio o en un salón. Mientras van llegando animamos el inicio del encuentro con una canción.

Cuando se considere oportuno, según el horario de convocatoria, damos la bienvenida a todos y nos ponemos en presencia de la Santísima Trinidad, con la señal de la cruz.

El delegado o encargado de la animación de esta celebración lee la guía:

· Vamos a preparar nuestro corazón para celebrar esta fiesta de la Esperanza y del Amor. Que la paz del Señor esté, (esta tarde o esta noche) con nosotros

Un joven previamente designado lee:

Señor, estamos aquí como comunidad joven;

envía tu Espíritu sobre nosotros y abridnos a tu presencia.

Abrí las puertas de nuestro corazón,

para que tu Espíritu pueda entrar

cuando quiera y como quiera.

Que estemos vigilantes

para recibir este llamado.

Que seamos fieles y constantes,

para esperar la hora del Espíritu.
Cerramos esta oración con un canto de invocación al Espíritu: Ej. Ven Espíritu de Dios

2° Momento

Animador: La acción de Dios en Jesús, viene a nosotros por la acción del Espíritu que hoy venimos a celebrar. Pongamos nuestra confianza en él para descubrir que nos pide en esta hora de la historia.

Guía: Sabemos que hasta hoy la creación está gimiendo toda con dolores de parto. Escuchemos a San Pablo.

Lector: Rom. 8,22-27

“Vemos como todavía el universo gime y sufre todavía dolores de parto. Y no sólo el Universo, sino nosotros mismos, aunque se nos dio el Espíritu como un anticipo de lo que tendremos, gemimos interiormente, esperando el día en que Dios nos adopte y libere nuestro cuerpo. Hemos sido salvados por la esperanza, pero ver lo que se espera ya no es esperar. ¿Cómo se podría esperar lo que se ve? Pero si esperamos cosas que no vemos, con paciencia las debemos esperar. Además el Espíritu nos viene a socorrer en nuestra debilidad; porque no sabemos qué pedir ni cómo pedir en nuestras oraciones. Pero el propio Espíritu ruega por nosotros, con gemidos y súplicas que no se pueden expresar. Y Dios, que penetra en los secretos del corazón, escucha los anhelos del Espíritu porque, cuando el Espíritu ruega por los santos, lo hace a la manera de Dios”.

Animador: trabajaremos ahora sobre “estos dolores de parto” de nuestra realidad de hoy. Se trata de que como jóvenes miremos a nuestro alrededor y hagamos un identikit de nuestra sociedad de hoy. ¿Cuáles son los dolores que descubrimos a nuestro alrededor para los cuales hemos de ser testigos de la esperanza?

Se dividen en grupos pequeños y en papeles afiches, con recortes, dibujos, palabras deben realizar el identikit de nuestra sociedad.

Terminado este momento, el animador invita a los grupos a trabajar ahora en el “rostro nuevo” que hay que profetizar en nuestros ambientes por lo cual en la contracara del papel han de dar un rostro nuevo a este identikit realizado.

Puesta en común: finalizado el tiempo de trabajo cada grupo cuenta la cara y contracara de su trabajo, para hacerlo más ameno, si son numerosos, cada ponencia de dos o tres grupos puede entonarse una canción.

3° Momento.

Animador: Los jóvenes queremos ser profetas de la Esperanza. Frente a la injusticia, la marginación, la violencia queremos cambiar el mundo.

Guía: Mañana nuestra Pascua será completa. Una luz amanecerá, el Señor resucitado cumplirá su promesa en medio de la Iglesia y el Espíritu que nos dará sus dones nos impulsará a ser sus testigos y signos de su amor.

Animador: Pero algo debe cambiar en nosotros... por eso haremos silencio unos minutos para mirarnos interiormente y hacerle lugar al Espíritu que viene.

Lector: (puede animarse esta lectura con un teatro de sombras o música, poniendo el templo o salón a media luz)

“El tiempo difícil nos tiene que hacer conscientes de que nos hemos hecho tibios, perezosos o negligentes en el seguimiento de Jesús. Tenemos que respondernos también nosotros en esta noche la pregunta de Jesús ´¿Y ustedes quién dicen que soy yo?´ Mc 8,29. Esta pregunta desenmascara nuestra tibieza y pereza. Es una pregunta inquietante pero que cada uno debe responder ¿Quién es Jesús para mí? 

Si esa pregunta la respondemos desde nuestra biblioteca podemos equivocarnos...

Acercarnos a Jesús para decir quién es Él, necesita de una actitud de humildad y de confianza grande como la de Pedro.

Necesitamos dejar que el Espíritu actúe y comprender que es él quien nos anima a proclamar y amar a Jesús y a conocerlo de un modo diferente.

Ahora reflexiona ¿quién es Jesús para vos?”

Guía: Necesitamos el Espíritu para conocerte más Jesús, estamos como los apóstoles en los momentos previos a Pentecostés. Tenemos dudas, miedos y falta de ganas. Las cosas nos están bien afuera. Cierto que hay peligros y modos de vivir muy diferentes a tu propuesta.

(Pueden proyectarse imágenes que tengan que ver con los peligros y los modos diferentes que la sociedad nos ofrece)

Animador: Como jóvenes, esperamos la fortaleza, la sabiduría y por sobre todo tu Amor para seguirte y anunciarte con tu Palabra y nuestro servicio a todos los jóvenes de nuestros ambientes. Por eso te decimos:

Guía: envíanos tu Espíritu, Señor.
Distintos jóvenes a quienes se ha asignado, leen desde sus lugares: se intercala la oración: envíanos tu Espíritu, Señor.
· Para recibirte cuando llegues.

· Para reconocerte cuando te acerques.

· Para no hacerte esperar.

· Para discernir que eres tú el que llamas.

· Para entender los signos de los tiempos.

· Para no perder el tiempo que nos regalas.

· Para que no nos asuste tu propuesta.
El animador invita a unirnos en una oración al Espíritu Santo.

Guía: El Espíritu vendrá sin duda alguna, se acerca a cada uno de nosotros, descubramos su presencia.

Animador: En pequeños grupos nos reuniremos para reflexionar cómo descubrir la presencia del Espíritu.

Trabajo grupal ( repartir las siguientes preguntas)

· ¿Qué presencia del Espíritu descubrimos en nuestra vida diaria?

· ¿En qué momentos recuerdo haber experimentado más fuertemente la presencia de Dios en mi vida?

· ¿Hay personas, o situaciones que me ayudan a descubrir la presencia del Espíritu en mi vida?

Pasado un tiempo de trabajo se invita a reunirse en plenario y se concluye cantando “Dios está aquí “

En este momento el animador podrá invitar a dirigirse a un patio o salón cercano para compartir unos mates o mate cocido y galletitas. Se realiza un descanso de unos 15 minutos.

4° Momento

Animador: invita a los participantes a regresar al Templo, éste estará a oscuras, solo con alguna luz de guía para el paso. Se habrá preparado en el centro al pie del Altar un brasero para hacer un fuego o el Cirio Pascual; y si es posible se habrán colocado los bancos formando un semicírculo en torno al altar, donde se irán ubicando.

El coro puede acompañar cantando una canción apropiada.

Guía: Señor, Dios, que prometiste derramar el Espíritu en los últimos tiempos, míranos estamos reunidos en su espera. (si algún grupo lo desea puede acompañar la lectura con teatro de sobras, representación con signos, proyección de diapositivas, video clips armados para la ocasión).

Lector: Lectura del profeta Isaías 11,1-9

“Saldrá un renuevo del tocón de Jesé,

y de su raíz brotará un vástago.

Sobre él se posará el espíritu del Señor:

Espíritu de prudencia y de sabiduría

Espíritu de consejo y valentía,

Espíritu de conocimiento y respeto del Señor.

No juzgará por apariencias

Ni sentenciará sólo de oídas

Juzgará a los pobres con justicia,

Con rectitud a los desamparados

Ejecutará al violento con la vara de su boca,

Y al malvado con el aliento de sus labios”
Guía: Abre nuestros corazones a su acción para que fructifiquen en nosotros los dones que nos transformen en jóvenes nuevos, guiados por la ley del Amor

Lector: prosigue la lectura.

“La justicia será cinturón de sus lomos

y la lealtad, cinturón de sus caderas.

Habitará el lobo con el cordero

La pantera se tumbará con el cabrito,

El novillo y el león pacerán juntos

Un muchacho pequeño los pastorea”

Guía: Habrá paz y armonía si sabemos recibirte Señor en tu Espíritu divino.
Signo: Invitamos a darnos mutuamente la paz.

Canto

Se van prendiendo las luces del templo.

Animador: Estamos cansados de violencias y de guerras. Queremos ser jóvenes de paz, apoyados en Ti. Paz con nuestros hermanos y también con nuestros enemigos. Paz en nuestras calles, paz en nuestra Patria, paz en el mundo Señor.

Lector :

“El amor es la fuerza más humilde, pero la más poderosa de que dispone el mundo. El mundo está cansado de tanto odio. Las naciones no podrán unirse verdaderamente y concurrir al bien común de la humanidad, a menos que reconozcan y acepten la ley del amor en las relaciones internacionales y nacionales...

No podemos vencer al enemigo más que a fuerza de amor; jamás por el odio” (Gandhi)

Oración: Un joven lee 

Ven, Espíritu Santo

Haznos jóvenes nuevos

Renueva nuestra fe, nuestra esperanza y nuestro amor.

Haznos discípulos como María,

Como los apóstoles.

Como los creyentes que saben jugarse por el Reino.

Haznos santos en tu Espíritu, Señor.
Guía: Señor derrama sobre nosotros la fuerza del Espíritu y envíanos a transformar el mundo.

Mientras cada joven lee puede presentarse de entre los participantes pancartas que expresen el pedido que se está leyendo.

Oración: Un joven lee

“Necesitamos Señor, el Espíritu de la Verdad.

Para amar la verdad y para buscarla,

Para decirnos la verdad,

Para ser sinceros, para vivirla y para proclamarla”

Gesto: Invitamos a los jóvenes a realizarse la señal de la cruz con agua bendita.

Otro joven lee:

“Necesitamos el Espíritu de oración

para ponernos cada día en tus manos

y que nuestra acción y nuestro silencio sea signo de tu presencia”
Otro joven lee:

“ Necesitamos Espíritu de libertad.

Líbranos de los ídolos que nos imponen las modas.

Líbranos de la droga, la apariencia y el consumo.

Líbranos de los individualismos y de la ley del más fuerte”
Canto

Guía: Estamos a la espera del que siempre viene. Ya llega a nosotros su soplo y nos impulsa a ser evangelizadores y servidores de los hermanos.

Se reparten velas a los presentes

Guía: Su fuego (van encendiéndose las velas desde el brasero que se enciende en este momento o del Cirio Pascual) nos arrebatará el alma y nos animará a servir a los hermanos, en especial a los más necesitados. Su viento (si es posible escuchar de fondo el rugido del viento) renovará nuestra vida.

Uno o varios jóvenes proclaman:

- Que el Espíritu nos llene de alegría.

- Que el Espíritu nos haga testigos del evangelio.

- Que el Espíritu nos consuele en el dolor.

- Que el Espíritu nos mantenga en la unidad.

- Que el Espíritu nos haga solidarios.

- Que el Espíritu nos dé entrañas de solidaridad.
Animador: La ( tarde o vigilia) ha terminado. La luz anunciará la mañana de Pentecostés. Cristo Resucitado cumplirá su promesa y en esta Eucaristía celebramos su Amor.

Si hay posibilidad se celebra la Eucaristía. Si no es posible un ministro puede distribuir entre los presentes la Comunión.

Envío

El mundo, nuestro mundo reclama y necesita jóvenes llenos del Espíritu Santo. Vayamos mar adentro y seamos levadura en la masa, trigo bueno en medio de la cizaña. Hemos visto al Señor, hemos recibido su Espíritu, vayamos al encuentro de quienes lo necesitan.

Se entrega cada grupo la consigna de servicio que deben realizar y los medios necesarios, ya previstos con anticipación.

Puede pensarse según los horarios reunirse nuevamente luego de la actividad para desayunar juntillos si ha sido una vigilia o cenar juntos si fue por la tarde. El desayuno o la cena puede ser organizada por los adultos de la comunidad.

ÁREA ADULTOS

Si los adultos no participan de la Vigilia de Pentecostés, puede realizarse en la reunión semanal, o el sábado por la tarde un encuentro de oración y reflexión.

Luego de la oración oficial, nos disponemos con un canto al espíritu para que serene el corazón ajetreado en los compromisos diarios.

Encendemos el Cirio si estamos en el templo o una vela en nuestro lugar de reunión.

Guía o animador: “Sí el Espíritu de Dios, que resucito a Jesús, esta entre nosotros, Él vivificará también a cada uno de nosotros”.

Oración

Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo,

inspírame siempre lo que
debo pensar,
lo que debo decir,
cómo debo decirlo,
lo que debo callar,
lo que debo escribir,
cómo debo obrar,
lo que debo hacer
para procurar tu gloria,
el bien de las almas y mi
propia santificación.

Jesús, toda mi confianza
está en tí.

Amén. (Autor: Cardenal Verdier)

Lectura de la Palabra: Rom. 8,22-27.

Oración terminada la lectura

“Dios, padre nuestro, tu que eres bondadoso y compasivo, envía tu Espíritu sobre nosotros para que siendo hijos tuyos, seamos hermanos unos de otros”.

Canto del aleluya

Proclamación del evangelio: Jn. 20,19-23.

Proclamación de fe ( dialogada, una vez terminada la lectura del Evangelio)
Respondemos: Si creemos... 

· ¿Creemos en Dios, que por amor alienta la vida y nos vivifica con el Soplo del Espíritu Santo?.

· ¿Creemos en Jesús, Hijo de Dios, Señor de la Historia, Hermano nuestro que nació

·  de María por obra y gracia del Espíritu Santo?.

· ¿Creemos en el Espíritu Santo soplo de Dios, ser personal que procede del Padre y del Hijo, fuerza del evangelio y alma de la Iglesia?

· ¿Creemos en la Iglesia, pueblo de Dios, sacramento de salvación y comunidad de creyentes por la fuerza del Espíritu de Dios?

Oración en común. 

Invitamos a que cada uno comparta su intención a la que respondemos: “Ven a nosotros Espíritu Santo”.

Guía: “Que llegue a nosotros el Espíritu de Dios y que nos de en este nuevo Pentecostés fuerza para luchar por la verdad, la justicia y el amor. Nos brinde luz para comprender, ayuda para servir, generosidad para amar y paciencia para sufrir y esperar”.

Si esta el sacerdote puede darnos la bendición, sino hacemos la señal de la cruz y realizamos un canto como alabanza al Espíritu de Dios.
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